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Q uetznlcAall.  :Ct>d<ce 8o. Tlá loc . ¡Ve* náhuatl; T e z c a  i l lp o c a .  (Códice B org<a),

TLALOCAT€CUHTLI, LLAMADO 
NCPTUNO D€ LOS ANTIGUOS

€L DIOS MAS CCLCBRADO 
QUCTZALCOATL

"flhoro  es tiempo de  saber quién ero es­
te TezcotUpoco (...] Cste nom bre está com­
puesto de texcotl "e s p e jo " y Hepuca 
compuesto o su ve z de  tletl "chispo'1 y  puc- 
til "h u m o ''. V todos estos han compuesto 
este nom bre, o couso de que dicen que él 
siempre llevaba un espejo muy luciente 
consigo, y que hum eaba a causo del Incien­
so y cosas odoríferos que en él lle vo b o .M

"€stos indios (osí como los antiguos gen­
tiles) tuvieron otro dios, que llamaron Tla - 
locotecuhtll, que quiere decir señor del 
paraíso o  lugar de sumos deleites, ol cual 
consograron dios de los aguas y lluvias, 
que si bien se nota es Neptuno, a quien lla­
m aron dios del m ar; y es tanta la semejan­
za que hay entre estos dos dioses, que bien 
se echo de  ver haber sido el dem onio in­
ventor de ambos.

€n los Indias Occidentales, fue llam ado 
Tlaloc o Tlalocatecuhtli, al cual imaginaban 
poderoso y engendrador de las aguas; no 
le daban p or lugar de su m orada la mar, 
como los griegos, sino otro en lo tierra, fin­
giendo ser muy agradable y deleitoso, muy 
fértil y colm ado de frutos y frescuras. D e ­
cían que su situación y asiento era en un 
monte altísimo'y grandísimo, en el cual se 
form aban y engendraban las aguas y llu­
vias; y debió  ser la rozón ésta."

"P e ro  el más celebrado y mejor digno so­
bre todos los dioses, según la reputación 
de todos, fue el dios grande de  la ciudad 
de Cholola, [...] que llamaron Quetzolcoatl; 
éste según sus historias vino de  los partes 
de  Vucatán a la ciudad de Chololo, y era 
hombre blanco, crecido de cuerpo, ancha 
lo frente, los ojos grandes, los cabellos lar­
gos y negros, lo b a rb a  grande y redonda, 
n éste canonizaron p or su sumo dios y le 
tuvieron grandísimo a m o r." An gol M a ría  G c r lb o y , "H istorio  d e  M é x ico " en Ta agonfa  • hls 

to rio  d »  to* m o x k o n o s , M éxico, Porrúci, 1963, p . 110.

f r ú y  B a rto lo m é  d e  la* Cosos, lo s  Inldos d *  M éxico y  N u e v a  €t 
p a ñ a ,  M éxico, P o rn io , 1966, p. 53 .

D€l DIOS D€l CICLO

UICHILOBOS
"C o d a  provincia d a b a  su relación, pero 

la m ayor parte venían a  concluir que en el 
cielo había un dios llam ado Citlolotonac, y 
una dioso llam ada Cltlalicue; y que lo d io ­
sa parló un navajón o pedernal (q ue  en su 
lengua llamón tecocatl, de  lo cual, adm iro 
dos y espantados los otros sus hijos, acor 
doron de  echar del cielo ol dicho navajón 
y así lo pusieron por o bra . V que cayó en 
cierta parte  de  la tierra, donde decían Chi 
comoztoc, que quiere decir "siete cuevas" 
Dicen salieron de  él mil y seiscientos d io ­
ses."

"Ulchilobos, su dios de lo guerra, tenía 
la cara y rostro muy ancho y los ojos dis­
formes y espantables; en todo el cuerpo 
tanta de lo pedrería  y oro  y perlas y aljó ­
far p e g a d o  con engrudo, que hocen en es­
ta tierra de  unas como raíces, que todo el 
cuerpo y cabeza estaba lleno de ello, y ce­
ñido el cuerpo unos a m anera de  grandes 
culebras hechos de oro y pedrería, y en una 
mano tenía un arco y en otras unos fle­
chas."

Fray Jwon do  To rq u e m o d o , M o n a rq u ía  In d ia n a , M éxico. Porrúo 
1976, v o l. 3 , p p . 76 -77.

L€S DABAN 
D€ CÓMCR A SUS IDOLOS

M[fl los indios] les ero gran fastidio oír lo 
palabra  de  Dios, y no querían entender en 
otro coso sino en darse a vicios y pecados, 
dándose o sacrificios y fiestas, comiendo 
y bebiendo y em beodándose en ellas, y  
dando de comer a  los ídolos de  su propia  
sanbre, la cual sacaban de sus propias ore­
jas, lengua y brazos, y de otras partes del 
cuerpo."

f r o y  G e ró n im o  d o  M s n d ie to , H istorio  eclesiástica In d ia n a , Me 
xico, P o rn io , 1900, p . 77.

fternol D ía z d e l Castillo, Historia d e  la  conquista d a  la  M ueva  
(s p a A a ,  M éxico, P o rre o , 1960, p . 174.

M o to lin ío , Historia d »  los Indios d o  la  N u e v a  Cspoña, M éxico 
Porrúo, 1969, p . 19.
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€L PUCBLO D€ V C l HOMBRE Ifl DIOSA D€ | 
LOS DOS MIL DIOSCS CR€0 I) LOS DIOS€S... LOS CURTROCI€NTOS PCCHOS I

"N o  hobío número de  los ídolos de M é ­
xico, por hober muchos templos, y muchos 
capillos en los cosos de codo vecino, aun­
que ios nombres de tos dioses no eran ton­
tos; más em pero afirman pasar de dos mil 
dioses, que cada uno tenía su propio  nom­
bre, oficio y señal; como decir Om etochtli, 
dios del vino, que preside a los convites, 
o causa que haya vino. [...] R la diosa del 
agua, que dicen M atlacuie, visten camisa 
azul, que es el color del agua, fl Tezcatli- 
puca ponían anteojos, porque siendo la 
providencia, debía  de mirarlo to d o ."

"M aya huei, la que em briaga (m oyahui: 
derribar a otro en el suelo. M olina) [...] €n 
el Códice Ríos se le llama " la  de los cua­
trocientos pechos" aludiendo  a  que esto 
deidad am am anta a los cuatrocientos o in­
numerables conejos, los Centzontochtin. 
servidores de la luna: los estrellas. También 
los cuatrocientos pechos pueden estar re ­
presentando a  las espinas del m aguey con 
ios que se sangraban las gentes en el auto- 
sacrificio para  lograr la lluvia y otros d o ­
nes con que p u d ie ra n  a lim e n ta rse . 
M ayahuel representa a la dioso del amor 
hermoso, Xochiquetzal. Como diosa de los 
amores, igualm ente llevabo el nombre de 
Ttazolteotl, la que limpia los pecados o in­
mundicias de los hom bres."

f r a y  D ícq o  D uran, Historio d o  fot Indios d o  lo  N v o v o  Cspaña... 
/México, Porrúo, 1967, p. 169.

"[A l] elemento fuego [le dedicaban] una 
grande y solemne fiesta, sacrificándole 
hombres y ro dándo lo  con sangre humano 
de aquellos que, m edio osados, los soca­
ban y cortaban el pecho, cogiendo lo san­
gre en un lebrillejo y rociondo el fuego, que 
de b a jo  de este nom bre, Xtuhtecuhtii, fe 
a do ra ban  y reverenciaban. '

Francisco Ló p e z de G o m a ra . Historio do lo  conquisto d o  M é xi­
c o , M éxico, P o rrva , 1968, p. 31*.

XIUHTCCUHTLI, 
€L DIOS D€L FU6GO

X iu h te c u h tll .  (CódiceBorbónico).

€n todos los tiempos ei hom bre ha crea­
do  dioses y demonios. La observación dia ­
ria del mundo que lo rodeo y de sí mismo 
lo  ha llevado  o  tra ta r de explicarse /o ra ­
zón de cuanto es. De esto m anera el mito 
cobro sentido y se convierte en realidad 
que da respuesta sobre el origen de  todo 
lo creado, flsí, los dioses cobran vida y nos 
rem ontan a los orígenes del universo, del 
mundo, de los hombres. Los mitos antropo- 
génicos nos dicen cómo fue creado el hom­
bre p or acción de é$tos.

Los pueblos mcsoamericanos tenían su 
forma peculiar de explicarse su presencia 
en el universo circundante. La lucho entre 
los dioses había hecho posible las edades 
o soles. Cada uno de ellos lograba acer­
carse cada vez más al hombre perfecto. 
Son los dioses los que mueren pora que ha­
yo vido y asi nace ei hom bre. Son los d io ­
ses los que le proporcionan el alimento y 
son tombién ellos los qup. riqen el destino... 
y lo muerte. Tialoc y Huitzilopochtli — vida 
y m uerte— , Q uetzalcóatl y Tezcotlipoco 
— noche y d io —  son expresión de una dua­
lidad que vemos presente en todos los ni­
veles del mundo mesoomericano.

€1 hom bre, con el p o d e r creador del que 
es poseedor, genero o los dioses pora  ex­
plicarse su propia erección. €s así como po­
ní» <*,f\ mono«; rf<► aquefí*«- propia fuerzo; 
en tanto que reserva pora  sí el p o d e r de 
crear Instrumentos, ciudades, etc. Su vida 
diaria, sin em bargo, está regida por el 
m andato de los dioses;

M undo de símbolos, el mundo prehispá- 
nlco no es más que la im agen de  los mitos 
ancestrales. Cada escultura, cada figura de 
barro, la ciudad misma no es más que lo 
imagen de  ia cosmovisión indígena.

Fue así como en el principio, el hom bre 
c r e ó  o  l os  d i o s e s . .

s é -

"Ixnextll, cenizo en los ojos o en la caro, 
es otro de los nombres o advocaciones de 
X cchiqvetzai, Ja dioso de i amor, ia flor p re ­
cioso reina del paraíso [...] dedicado o la 
fertilidad y la alegría.

€1 Intérprete del Códice Vaticano Latino  
trata a toda  costa de  com parar a Ixnextli 
con € va , yo que aparece con una flor en 
la m ano, y da a entender que significa el 
fruto prohibido que cortó, y que llora por 
haberlo hecho."

"Códice Vaticano Latino 3 7 3 8 " en Rntiguodades d o  M é x k o ,  M é ­
xico, SHCP, 1964. yol. 3 . p . 60

"C ó d ice  L a ú d " en K h g ib o ro v g h , fíntiguodades dm M éxico, M é ­
xico, SHCP. 1964, vo> 3. p. 346

IXNCXTLI, 
CIÍGR CON CCNIZRS

XocM qu*t*al (Cócf<ce LaudJ

Eduardo Matos Moctezuma
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